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del Antiguo Régimen 
Soledad Gómez Navarro 
UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA 
P ocas cuestiones tan básicas, por aquello de afec-tar a lo más primario de un detenninado tema, y, a la par, tan dura, pesada y aun tediosa -y por esto 
mismo quizás tan postergada- , como la de conocer el nú-
mero de los individuos, en concreto, y según el ámbito que 
nos ocupa, en la institución eclesiástica de la España Mo-
dema. Presente en la mayoría de las monografías al uso de 
una u otra manera -Barrio Goza lo' , Benítez Barca', Candau 
Chacón' , Margado García4 , entre otros-, falta, no obstan-
te, una visión de conjunto, como la que propusiera hace 
tiempo el reconocido maestro Domínguez Ortiz', portavoz, 
a la par, de su misma necesidad. A ello nos dedicaremos 
aquí ' . 
El primer censo completo conocido, aunque, que 
sepamos, inédito hasta ahora, de la población eclesiástica 
de Castilla entera es de 159 1. Conservado en dos versio-
nes', de dicho recuento, una simple derivación, entre las 
que sin demora se difundieron, y no siempre con fidelidad 
ni exactitud, es la que, incompleta aunque exagerada, figu ra 
en Jos manuscritos de la colección inglesa Tanner' , donde 
se considera que de 1.294.995 fam il ias que vivían en Casti lla, 
hubo no menos de 137.000 hidalgos, 29.745 clérigos secu-
lares, y 32.698 re ligiosos, omitiendo las religiosas. No pa-
rece haberse producido descuido en esta contabilización, 
efectuada por igual en los cuarenta partidos de las diecio-
cho provincias en que se div id ía tradicionalmente el reino 
castell ano, lugar por lugar, por tratarse de un repat1o equita-
tivo de la contribución de los millones, establecida por las 
Cortes de Madrid de 1588-1590 - ocho millones de ducados 
a pagar en seis anualidades- , y concerniente, por tanto, a 
nob leza y clero secular y regular, como es sab ido. 
En efecto, fue prescrito que, al respecto, cada clé-
rigo secular se considerara como un vecino, y cada diez 
religiosos o religiosas, o fracción superior a siete, hab ían de 
ser contados como sendos vecinos. Sólo fueron eximi dos 
los franciscanos desca lzos, no los calzados. Y en cuanto al 
grado de perfección del cómputo de 1591, y subsid iariamente 
de su fiabi lidad, cualquier encarecim iento posi tivo sería jus-
to aunque no se ha de exagerar. Herrero Martincz de Azcoitia' 
y Bennassar10 , han discutido la exactitud del censo de 159 1. 
Para Segovia Rui z Martín asevera que se aprovechó un pa-
drón realizado en 1586 y que, sin desglosarlo, se estimó que 
los clérigos seculares serían 238 cuando eran 162; por el 
contrario, meticulosamente se procedió con religiosos y re-
ligiosas, pues, desde el principio, en cada parroquia se ano-
taron los conventos, monasterios, hospitales o colegios que 
había, y los frai les y monjas que en cada uno moraban; no 
es, por tanto, irrebatible el recuento de 1591 - analizándolo 
se descubre acá y allá, aunque no con frecuencia, que los 
ejecutores de las pesquisas salieron del paso con habilidad, 
no siempre aceptable-, mas lo habi tual es que procedieran 
1 Est11dio socio·económico de la iglesia de Segovia en el siglo XVIII, Segov ia, 1982; Segovia. ciudad conventual. El clero regular al [111ai del 
A11tiguo Regimc11 (1768-1836) , Valladolid, 1995. 
~ El bajo clero mral en el Antiguo Rt!gimen (Mcdina Sidonio, siglo XVIII} , Cádiz, 2001. 
1 Iglesia y sociedad en La Campilia Sevillana. La vicario de Écij'a :/69 7· 1123, Sevi lla, 1986; La carrera eclesiástica en el siglo XVIII. Modelos, 
cauces y formas de promoción en la Sevilla rural, Sevilla, 1993. 
4 El clero gaditano a fines del Amiguo Régimen, C~diz, 1989; El esramcmto eclesiástico y la vida espiritual en la diócesis de Cádiz en el siglo XVII, 
Cádiz, 1996. 
s Lll sociedad cspmiola en el siglo XVII, JI: El estam ento cclesitistico, Madrid , 1970, pp. 6-15 , 69-83. 
11 Puesto que lo que nos planteamos es una reflexión general sobre la temática en cues1ión por razones obvias de espacio y contexlo, sólo recogeremos 
I(IS refe rencias eslriclnmcruc indispensab les, c;Hcgoría en In que por supucs1o entra In aportación ad hoc de MOLIN IE-BERTRAND y RUlZ MARTÍN 
etl ALDEA VAQUERO, Q.; MARiN MARTiNEZ, T.; VlVES GATELL, J. (dirs.), Diccio11ario de Historia Eclesiástica de Espmia , ti , Madrid. 1972, pp. 
682-733, en gran parle sustenlo de nuestra elaborac ión por la supradicha ausencia de aportaciones globales. 
7 Una ínlcgra, cuslodiada en el Archivo Genera l de Simancas, Dirección General del Tesoro, inventario 24, legajo 1.301, y para el reino de Granada, 
Co>11adurias Geueralcs, legajo 1.836: CASTILLO PINTADO, A., "El servicio de millones y la población del reino de Gmbada", Saitabi, ti (1961), 63-
91, donde aparece provincia por provincia una nómina de los conventos masculinos y femen inos que, a la sazón, había en el pa ís, señalando su 
cmplaznmicnlo, advocación, orden o congregación a que pcncnecian, y ni1mero de sU bdi los que en ellos res idían, incluyendo los donados. Y otra parcial, 
en In Biblioteca de El Escorial , Manuscritos Castellanos, L, 1, 14, ff. 158r.-565r.: Apud.: Diccionario de ... , p. 682. 
s SA LYER, J. C., ''La poH1 ica económica de Esparia en la época del mercant ili smo", Anales de Economía, 8 ( 194 8), p. 320. 
• La poblt1ción palemina en Jos siglos XVI y XVII, Palencia, 196 1. 
10 Valladolid en el siglo de Oro. Una ciudad de C(IStilla y Sil entorno agrario en el siglo XVI, Valladolid, 1983. 
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concienzudamente en la indagación11 • 
Según, pues, los criterios supraindicados , resulta 
que, frente a 6.543 .098 seglares, había en Casti ll a a fines 
del XV[ - 159 1 exactamente como hemos dicho-, 33.087 
clérigos seculares. 20.697 religiosos y 20.369 religiosas 
-o lo que igual, 0,50%; 0,32%; 0,31 %, respect ivamen-
te- , esto es, 74 .1 53 individuos, lo que, a su vez, signifi ca 
que las fan tásticas suposiciones frecuentemente esgrimidas 
- 100.000 adm iten los discretos y prudentes- quedan dene-
gadas. Las considerac iones sobre la densidad o rareza de 
seculares o de regu lares masculinos o femeninos de esta o 
aquella orden o congregación, por áreas, sería senci llo ele 
ca11ografiar, y elocuentes Jos contrates en razón siempre de 
Jos seglares. Sobre la consabida inclinación de rel igiosos y 
religiosas a si tuarse en núcleos urbanos, ciertamente más 
marcada en unas que en otras órdenes o congregaciones, 
las precisiones serían fáciles de lograr: 
Obviamente, en las zonas ricas como Andalucía 
abu ndaban más que en las zonas pobres, como Trasmiera, 
Asturias o Gal icia. 
El máximo absoluto estaba en Sevi lla, y el relativo 
en Ciudad Real. 
Burgos, Va lladolid , Salamanca, Madrid, Toledo, 
Córdoba, Jaén o Granada eran polos de concentrac ión. 
El clero secular no coincidía en su distribución con 
religiosos y relig iosas - éstos, entre sí , bastante armoniza-
dos como vemos-, y, con independencia de Sevilla, en Burgos 
está su más alto exponente, seguido de Toledo, Palencia, 
León, Truji llo y Va llado lid. 
El clero secular es más rural que Jos regu lares de 
uno y otro sexo - y aun, en fechas inmediatas al gran desca-
labro demográfico de la peste negra, en 1345 exactamente, 
en el campo la co1Tespondencia de clérigos por seglares era 
muy superior si n duda a la existente en 1591- . 
Proporcionalmente, precisamente, y por último, cada 
1.000 vecinos seglares tenían en Casti lla 5,05 clérigos, y 
cada 2.000 vecinos seglares 6,32 religiosos y 6,22 religio-
sas al concluir el Quinientos. 
Por su pa1te, para Vascongadas y Nava1Ta, Jo mis-
mo que para Aragón, Cataluña y Valenc ia, falta un censo 
conocido de la población eclesiásti ca semejante al de Castilla 
de 1591. Por tanto, sobre si es 1 icito suponer que en Vizca-
y:a, Gujpll.'7t'GUI JI .ÁJj;¡v~, en J\la , ,:o~J· . .r~, . 1\. .raeón , Cat.shrñs ) ' 
Valencia pueda aplicarse la misma relación que en Castilla, 
seguramente habria diferencias sustanciales , en más y en 
menos: Más en Vascongadas, pues el prelado de Calahorra 
en 1587 comunicaba a Felipe 11 haber confe rido en los pos-
treros tres años 1.126 órdenes mayores y el doble de órde-
nes menores" , y más en Navarra; menos, probablemente, 
en la Corona de Aragón, pero, para una aproximación, no 
tenemos otra vi a que la de la deducción apuntada, ya que la 
tabla de cuotas, por diócesis, que en 1565 se hizo para la 
den-ama del subsidio eclesiástico" , a tenor de la capacidad 
material de los contri buyentes de cada diócesis, parangona-
ble a la escala vigente para el reparto del excusado", si aca-
so sirven como índice de la riqueza del clero por arzobispa-
dos y obispados, no valen para estimar en cada diócesis el 
número de eclesiásticos. o obstante las inexactitudes a que 
aquel procedimiento expone, apl icándolo se obtiene la ya 
mencionada proporción cinco por mil también para Aragón, 
Cataluña, Valencia, Vizcaya, Guipúzcoa, Álava y Navarra 
aproximadamente"; y unos resu ltados globales para Espa-
lia entera en 1591 de 40.599 clérigos, 25.445 religiosos, 
25.041 religiosas, y 91.085 individuos en total. 
Al salir del Quinientos y entrar en el Seiscientos, 
quien trabaja sobre documentos administrativos, esencial-
mente hacendisticos o fi scales, experimenta una sensación 
comparable a quien pasa del día a noche cerrada con apenas 
unos claros. La burocracia se deterioró progresivamente en 
Castilla, de arriba a abajo. Sólo en dos ocasiones los corre-
gidores solicitaron de los alcaldes ordinarios por conducto 
de los alcaldes mayores in formación demográfica, que, a su 
vez, aquéllos reexpid ieron a Madrid. La primera en 1646 
para un reparto forzoso de juros; la segunda, en 1693 para 
reclutar dos soldados por cien vecinos lai cos y ec lesiásti-
cos. Con seguridad que las ocultaciones fueron denomina-
dor común, pero las respuestas conservadas" permi ten aco-
piar, espigando, haces estimables, aunque en modo alguno 
cómputos globales por el estilo de los del Quinientos. 
Sabemos que, en conjunto, este siglo fue de creci-
miento sostenido, y comportamiento contrario el XVII, pues 
al norte de Sierra Morena litera lmente están hundiéndose en 
1646, y no todas las poblaciones han tocado fondo antes de 
1693; y al sur de aquella divisoria, aunque en 1693 los nú-
cleos situados en el interior, tanto en las sierras como en los 
n~rros, u\;nv(abat l J'ta &~l a(ld. \t:;)all'v una ..,;uyumura alfvt:: r~a, 
ese declinar de Andalucía, independientemente de Úbeda y 
11 
''Un testimonio li ternrio sobre las man ufacturas de paños en Scgovia por 1625", Homenaje al Profe.mr Alm-cos, 11 , Valladolid, 1966, pp. 787-807; 
La pobli.lción española al comienzo de los tiempos modernos'', Cuaden ws de 11i.~toria , 1 (1967), 189-202; "Movimientos dcmogr.i licos en el reino de 
Granada du r<:~ ntc la segunda mitad del sig lo XVI", Anuario de Historin Económica y Social, 1 (1968), 127- 183. 
t: GONZÁLEZ. T. . Ce 11so de poblacióu de las provi11 cias y partitlOl' de la Corona de Castilla en el siglo XVI, Ma drid , 1829, p. 227: Apud.: 
Diccimwáo de ... , p. 684. 
D Pmtc del conjunto de cont ribuciones de In Iglesia española n favor de la Corona llamado "Tres Gracias" junto con la cruzada y el excusado, consistía 
en la concesión de 420.000 ducados anuales, devenidos de las rentas de los beneficios cclcsi:\sticos, otorgada por Pío IV a Fel ipe 11 en 156 1 p::~ra la 
construcción de una ' escuadra de g~1l c ras, de donde que 1ambiCn sen conocido como subsidio de ga lcms: TERUEL GREGORIO DE TEJADA, M., 
Voc"bu/ario básico de fa historia de (a Iglesia, Darcclona, 1993 , pp. 415·41 8. MARTiNEZ RUIZ, E. (dir.}, Diccionario de Histori(l Modema de 
Espmia, 1: La Iglesia, M3drid , 1998, p. 252. 
1 ~ Concesión pontificia a la Corona española como hemos dicho, que desde 1567 y por Pío V otorgaba al rey la potestad de quedarse con In aportación 
económica tic la primero cnsa diczmcrn de cada parroquia como ayuda para sufragar los enormes costes de las guerras contra infieles, herejes o cismáti cos, 
por Jo que así esa casa quedaba "excusada" - de ahí el nombre- de contribu ir al estado eclesiástico: MARTÍNEZ RUIZ, E. (dir.), !bid., p. IJ l. 
" RUIZ MARTÍN, F.. " Ln pobtnción cspniiota al. . ."', pp. t 89-202. 
16 Archivo General de Simancns, Diversos de CastWa, libro 23, y Secretaria de Guerra Antigua. P(ll'fC de 7ierra , legajos 2.933 y 2.934: Apud.: 
Dicdmwrio ele ... , p. 685. 
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Bacza, cuyo abatimiento extremo respondía a la ruina a es-
cala nacional de las manufacturas texti les que en la segunda 
mi tad del XVI habían proporcionado allí empleo a miles de 
brazos que después de 1635- 1640, a Jo que parece desocu-
pados, hubieron de emigrar en masa, no fue lo desastroso, 
a juzgar por las ciudades y vill as importantes, que en Castilla 
la Vieja y Castilla la Nueva, o en Extremadura; y, además, la 
franja litoral, tanto la atlántica como la mediteminca, no cesó 
de animarse y de multiplicar sus moradores en el XV II. 
Jerez de la Frontera fue una excepción, y en cuanto al eclip-
se de Sevi lla y al estancamiento de Medina Sidonia, las ex-
pl icaciones peculiares son notorias, pero nunca se registró 
el cataclismo de Toledo, Burgos, Segovia, Áv ila o Vallado-
lid, siendo Murcia la que marcó un punto positi vo en aquella 
centuria que, pese a todo, y como decimos, no fue adversa 
por doquier sin inten11pción. 
La característica, pues, más clara es la fal ta de co-
incidencias. Mientras Galicia resiste los embates de la épo-
cacn general hosti l - en 1587 tenía 129.1 04 vecinos; 125.864 
en 1591; 82.940 en 165 1- y Asturias se mantiene estabilizada 
en torno a 44.000 vecinos, San Vicente de la Barquera, 
Santander, Laredo o Castro Urdiales acentúan, si cabe, la 
atonía en que se habían precipitado Juego de su brillante 
despettar en la Baja Edad Media, y pennanecerán sin pulso 
hasta bien entrado el Setec ientos, cuando, en singul ar, 
Santander acometerá una escalada espectacu la r. 
Por su parle, causa pavor asomarse a Jos pueblos 
de la submeseta septentrional; dan vértigo sus bruscas os-
cilaciones, sin duda, ecos de las nerviosas flu ctuaciones 
agrarias y de las veleidades en la política monetaria del XVII. 
Hacen definitivamente crisis en las postrimerías del XV I, y 
durante el Seiscientos las pérdidas, sin tregua, de unos con 
otros están entre la mitad y los tres quintos: Va lga como 
ejemplo la vallisoletana población de Palacios de Campos, 
cuya veci ndad es de 347 en 156 1, y de sólo 81 en 1693. 
¿Y qué decir de la industriosa Segovia? Fue en el 
XV I sede de una importante fábrica de paños. En sus aleda-
t1os se tejía para Jos mercaderes-hacedores de la capital. 
Cuando a éstos por la elevación de costes de la producción 
les fue insostenible la competencia extranj era, cej aron en 
sus empresas; los más perseverantes se dedicaron a la ex-
portación de la materia prima: Segovia pasó de 5.296 veci-
nos en 1586 y 607 re ligiosos y religiosas, a 1.623 vecinos 
mits los rel igiosos y religiosas en 1693 17 • Sus alrededores 
acusa ron el golpe; agricultores y pastores y sus muj eres 
han de atenerse a la labranza y crianza, porque ya no son 
requeridos con tentadores ofrecimientos, durante los invier-
nos, para que hilando lana llenen sus temporadas libres. 
Otro es el panorama al Sur, como indicábamos. Si 
bien en un ambiente de contención generalizada -sin contar 
obviamente la euforia del levante murciano-, el mundo rural 
de la España meridional no se extenuó entre 1591 y 1693 en 
la misma medida que Jo hizo el de la España del Centro, 
según hemos visto, si las comarcas de Jaén y Córdoba son 
real mente representativas. Ello no impide, empero, que si 
por 1646 Casti ll a demo¡,'l'áficamente era un tercio de lo que 
había sido en 159 1, en 1693 se puede afirmar que se con-
trajo aún alrededor de un 1 0%; o, lo que igual , en 1646 
tendría 5.191.707 habitan tes, y en 1693, 4.672.537. Estos 
datos matizan con lige ras va ri antes la curva , vá li da 
sustancialmente, de Domínguez Ottiz para Castilla", aun-
que Jo seguro es que, en dicha hecatombe, las víctimas se 
repartieron desproporcionadamente entre el campo y las 
urbes - aquél padeció más pese a que tampoco éstas atrave-
saron indemnes los trágicos acontecimientos- y la meseta 
sufi· ió en proporción superior al borde cantábrico y facha-
das meridionales. El movimiento huma no bascular hacia la 
periferia es un fenómeno del Seiscientos, que anuló la fuerte 
tendencia centrípeta del Quin ientos; y en el Setecientos se 
confirmaría el desplazamiento anterior. 
Volviendo a nuestro mundo ecles iástico y apli can-
do el panorama y ba lance trazados, es obvio que, simultá-
nea mente, se rompió la articulación de los elementos que 
conformaron la jerarquia social del XVI, y su equ ilibrio des-
apareció. Prevalecerán en Jo futuro progresivamente los se-
ñores, una selección de la categoría pri vileg iada, mientras 
que otros componentes del estamento, los hida lgos, se os-
curecen. Los letrados, que tan brillante papel habían desem-
pet1ado con los Reyes Católicos y los dos primeros Austrias, 
son prete ridos, y también sucumbe la burgues ía de nego-
cios. De estos med ianos sólo unos pocos se sa lvan com-
prando algún dominio o este o aquel ofi cio lucrati vo, y sin 
demora procurándose una ejecutoria; en suma, ingresando 
en la nobleza. En cuanto al pueblo, logra sustentarse a duras 
penas, pese a que los jornales superan la subida de los pre-
cios de 1600 a 1642. No sorprende, pues, que en esta situa-
ción pavorosa abundaran los que buscaron un refugio en el 
seno de la Igles ia. 
Los artesanos y los labradores que perseveraban 
impertérritos en su ingrato quehacer, procuraban, sin rega-
tear esfuerzos y sacrificios, que sus hijos se redimiera n acu-
diendo a estudios de gramática, llegando a ser esta orienta-
ción -¿o escapatoria?- auténtica manía; de ahí la pro lifera-
ción de centros de enseñanza, desde la escuela a la universi-
dad , en el Seiscientos. Los alumnos tienen como meta prin-
cipal, si no exclusiva, la de ll egar a ser clérigos o religiosos. 
Los aprovechados consegui rían ser ordenados sin demora 
y cantaban misa poco más tarde; los que o las que entraban 
en un convento o monasterio, profesaban antes de cumplir 
veinte años. No obstante las facilidades, muchos de estos 
asp irantes fracasaron, pero no se res ignaron, y, vestidos 
con hábitos talares, vagabundeaban a lo largo y ancho del 
país. En vano se recomendaron dispos iciones restrictivas. 
La afluencia de candida tos rompió Jos marcos; las parro-
quias y las tenencias de curatos no disminuyeron -sólo en 
Casti lla continuó habiendo unas 15.000 pi las (parroquias), 
como cuando en 1586 los pre lados informaron 
11 RUIZ MARTÍN, F., "Un testimonio litcrnrio sobre las ... ", pp. 787-807. 
11 La Sociedad E::;pG!io/a en el siglo XVII, I: El eswmento nobiliario, Madrid, 1963, pp. 112- 113. 
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pom1enorizadamente a Felipe 11 19 - , aunque los fi eles mer-
maron por encima del tercio; y los beneficios se desdob la-
ron , triplicaron o cuadruplicaron, según los sitios, insufi-
cientes, con todo, porque los as pirantes constituían legión: 
Atónito ante semejante espectáculo Gil Gonzá lez Dávila co-
mentaba al expirar la segunda década del XVH "sacerdote 
soy; pero me temo que seamos más de los que fue ra me-
nester"", aunque ya en 1612 el canónigo Pedro Fernández 
Navarrete adelantó la aserción a propósito de los frailes y 
las monjas: Los frailes, en nueve mil casas, pasaban de 
70.000, y las monjas "eran otro gran número"". De ser 
ciertos todos estos cálculos, la demasía sobre el siglo XVI 
pasaba de l doble, y como los seglares eran menos de los 
dos tercios de lo que fueron en 1591, entre 1650 y 1700 el 
predominio eclesiá tico seria abrumador. 
Es pos ible que Femández Navarrete exagerara, aun-
que se queda ra más corto que Sancho de Moneada cuando 
en su Restauración Política de Esp01ia (Madrid, 1619) ha-
blara del 24 ó del 33% de los que siendo eclesiásticos o 
la icos se cobijaban bajo fuero y al amparo de la Iglesia, pero 
es indudable que el porcentaje de seculares y regulares en el 
XV ll se incrementó considerablemente: En Asturias los clé-
rigos eran 779 en 159 1 y alrededor de 1.500 en 1632, y los 
conventos y monasterios dieciocho. Medina del Campo en 
1662 tenia 556 vecinos, de los que 55 eran cléri gos. En 
Madrid por 163 1 estaban empadronadas 74.435 personas, 
de las que 1.134 eran clérigos, y los transeúntes se conside-
raban que eran 20.000 individuos entre los que no faltarían 
los tonsurados; por 1659 de 127 .633 habitantes, los regula-
res y seculares eran 5.235 . Getafe contaba en 1693 27 hi-
da lgos, 34 eclesiást icos y 976 pecheros. En el partido de 
lllcscas por 1646 en 2.303 vecinos se incluían 77 clérigos. 
En Ton·emilano hacia 1693, junto a 636 laicos, estaban 25 
ec lesiásticos. Gibraltar tenia en 1646 unos 1.1 05 vecinos, 
con 28 clérigos. Almodóvar del Campo, 42 para 700 en 
1669" . Analógamente, los religiosos y religiosas se ramifi-
caban hasta el extremo de provocar la promulgación gu-
bernamenta l de n01m as restricti vas: En Madrid los regu la-
res, en 1667, eran ya 1. 505. Jerónimo de Ceballos, Salazar 
de Mendoza o el doctor Marañón describieron la transfi gu-
rac ión topográfica de Toledo al ser englobadas manzanas 
de dom icilios .v tall eres .nor los dil atados muros de w nven-
tos y monasteri os. En Córdoba, cuando la epidemia de 1647-
165 1, había quince conventos de frai les y dieciocho de mon-
jas, con 740 y 1.240 miembros, respectivamente, mientras 
que en 159 1 eran los religiosos 569 y las religiosas 936"-
En Sevill a, fin almente, fall ecieron en ese mismo periodo y 
por el mismo mal contagioso en las treinta y siete comuni-
dades ex istentes, 1.025 frai les, mientras que de las monjas, 
resguardadas por la clausura, únicamente sucumbieron 30" . 
Pese a toda esta infom1ación, no podemos evaluar 
con solvencia los eclesiásticos existentes en Casti lla en el 
XV II , si bien son frecuentes las quejas de algunos arbitristas 
y representantes en Cortes por su número excesivo. Así, y 
por recoger sólo los ejemplos más elocuentes, el discurso 
de un diputado el veintidós de noviembre de 1598, del que 
se hace eco en 1617 el representante de Burgos, solicitando 
remedio y atajo de lo que considera un grave inconveniente, 
denunciado también como tal por otro procurador en la mis-
ma sesión; o el testimonio de D. Agustín de Casanate en 
1624, el dos de enero para ser exactos, calificando de exor-
bi tante la cuantía de clérigos y de religiosos y religiosas" . 
En todo caso, la Junta de Reformación y las consu ltas que 
en su seno se dictaminaron no pudieron menos de afrontar 
el problema y de plantear posibles soluciones. El consejero 
de Hacienda Juan Garcia Dávila abundaba en la cuestión, 
consignando que los seculares y regul ares eran por 1646 
más que en 159 1; las diatribas enfil aban especialmente a los 
descalzos, precisamente los favorecidos por Felipe 11 dis-
pensándolos del consabido tributo de millones; la Asamblea 
General del Estado Eclesiástico, por últ imo, en 1607 y 1613 
ya remitió al rey sendos memoriales solicitando su autori-
dad para cortar abusos de los mendicantes "inventados", 
no, declaraba, de los seguidores estrictos de las reglas de 
Santo Domingo y San Francisco". 
Colateral a lo demográ fi co pero también en esta te-
mática algún aspecto sociológico. 
En este orden de cosas, evidentemente, no todos 
los eclesiásticos españoles disfrutaban de un cómodo bien-
estar en el siglo XV II. Sin patrimonio y sin congrua muchos 
clérigos, para sustentarse, habían de ponerse al servicio de 
una fam ilia, y no siempre como capellán o preceptor, sino, 
con frecuencia, y en la práctica, como simples ayos de ni-
ños, exigiéndoseles prestaciones humi llantes y vi les. 
Asimismo, entre los conventos de rel igiosos y reli-
giosas, unos, como el burgalés de Las Huelgas, se podía 
pennitir que su abadesa sugiriera al rey, en carta de veintiu-
no de octubre de 1574, que cuando requiriese alguna pres-
tac.ión de ln~ lllOnMte.rinc: rle o;:.n m:~ nrbtl\ ~ !>:nlir.iJsu-.;~ .d.irf'.('-
tamente a ella, sin la mediación acostumbrada del arzobispo 
de Burgos para que éste no se entrometiese y fu era causa de 
desasosiego y turbación. Otros, como las carmelitas de Á vi la, 
eran pobres en 162517 • O el rector del colegio de jesuitas en 
Madrid, donde acud ían hacia 1575 casi 500 estudiantes, mu-
19 Archivo General de Si mancns, Patronaro Eclesiilstico, legajos 135-138, \51; GONZÁLEZ, T. , Censo de .. . , pp. 17 1-352: Apud .: Diccionario de ... , 
p. 686. 
zo Historia de la vida y hecho.\· del íncliro m01rarca Doll Felipe IH [1 619], Madrid, 1771 , p. 215; en Teatro de las grandezas de la villa de Madrid 
(1623) reitera parec idos dict{lmenes. 
l l Conservación de Monarquías y discursos políticos sobre la gran consulta que el Cowiejo hizo al Se1ior Rey Don Felipe Tercero, discurso XLIII, 
Madrid, t 805 , p. 324. 
2~ DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. , La sociedad espmiola e 11 el ... , 11 , p. 10. Diccionario de ... , pp. 686-687. 
u ARANDA DONCEL, J., Historia de Córdoba, 3: La época moderna (1517-1808), Córdoba, 1984, pp. 51 -55. 
" DOM iNGUEZ ORTtZ, A., Historia de Sevilla. La Se~•illa del siglo XVII, Sevilla, t984, pp. 73-77. 
H Diccionario de ... , p. 687. 
~~. /bid. 
" DOMiNGUEZ ORTIZ, A., La sociedad espmlola "" el ... , t, p. t83. 
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chos de ellos parientes de los cortesanos, no tenía local donde 
acogerlos. 
Para tenninar el Seiscientos cabe preguntarse si en 
este siglo seculares y regulares huyeron del campo todavía 
más que en el siglo XV I, si la degeneración de lo rural, co-
sas y personas, en el xvn fue lo que determ inó la laxitud de 
los descalzos. En este sentido, éstos aparecían en 1591 como 
los más vinculados al agro. Se establecían donde los llama-
ban, frecuentemente a instancias de un solícito benefactor 
que movía al ayuntamiento a fonnalizar la petición, con la 
promesa de ser provisionalmente hospedados y la esperan-
za de lograr construir una adecuada mansión; ellos se pro-
curaban de aiíadidura el consentimiento y benepláci to del 
rey. Así fueron al cordobés lugar de Moratalla, donde en 
1574 seguían "indecentemen te" alojados, cuando se pre-
sentó propicia oportunidad para recabar fondos: Hacía ca-
torce años a unos vecinos de la villa se les imputó un homi-
cidio condenándolos, pese a ser gente, al parecer, de cauda-
les; al cabo del tiempo, los franciscanos consiguieron que 
los allegados de la víctima se reconciliaran con los aún pre-
sos o desterrados, y apoyaron los frailes la súplica de un 
"perdón", elevada al Consejo de Castilla que, sin embargo, 
denegó la gracia. Así las cosas, los descalzos apelaron al 
soberano, no ocul tando que, si fueran atendidos, un deudo 
de los interesados les ayudaría en la edificac ión que proyec-
taban. 
Con el XV III, finalmente, comienza otra época bio-
lógica y régimen demográfi co, como sabemos". Como la 
europea, también la población española entra durante dicha 
centuria en fase de crecimiento sostenido, más o menos 
rápido según las vicisitudes, pero sin las alternativas brus-
cas que en el pasado la mantuvieron en torno a un límite, 
por encima del cual era peligroso excederse ante la amenaza 
de la escasez de trabajo y la poquedad de al imentos, la mise-
ria y el hambre, y su inevitable consecuente, las tem idas y 
terribles epidemias. España, de 5.700.000 habitantes a que 
se redujo a fi nes del Seiscientos, supera los 6.000.000 por 
l 720-1725; se acerca a los 7.500.000 hacia 1750; en 1768 
son ya 9.308.804; en 1787 suben a 1 0.409.879; y en 1797 
se mantienen en 10.541. 22 1, estancamiento de fi nal de siglo 
sin demora, empero, rolo: En 1826 se considera que serán 
13.7 12.000 hab itantes, que, en 1833, esto es, en la misma 
extinción del Antiguo Régimen, se reducen, según Canga 
Argüelles, a 12.282.914. 
Es indudable que esta trayectoria estuvo muy en 
relación con el agrarismo del XV II I. 
En efecto, gracias a algunas mejoras en el sistema 
de cultivos y a la extensión de plantas adecuadas para deter-
minados suelos y cli mas - maíz, por ejemplo, en la zona 
cantábrica-, sobre todo merced a la expansión de los sem-
brados por roturación de pastos y eriales, se logró, pese al 
aumento del consumo, un cierto bienestar, si no entre los 
menesterosos pues los salarios reales descienden progresi-
vamente y los arrendatarios y apa rceros se arru inan cuando 
las cosechas son co rtas29 , sí entre los estratos acomoda-
dos, mientras los p1ivi!egiados que tienen derechos o rentas 
pingües sobre los frutos de la tierra se enriquecen como 
jamás. Sobre este basamento económico se alza el edificio 
social, estratificado todavía en estamentos, pero apuntando 
ya las oposiciones de clases, no, por ahora, de los humi ldes 
contr·a los acomodados y pri vilegiados, sino de los media-
nos , fu esen laicos o eclesiásticos, contra los magnates, unos 
laicos y otros ec lesiásticos, matiz muy a tener presente al 
considerar comparativamente la población eclesiástica y lai-
ca en España bajo la Ilustración, sin dejamos atrapar por el 
estrépito de los anticlericales. 
En efecto, en la Ciudad de los Hombres que, según 
la imagen de Paul Hazard, se pretendió erigir para sustituir a 
la Ciudad de Dios30 , los doctrinarios preferían pocos a mu-
chos sacerdotes, y, por su gusto, hubieran sido constreñ i-
dos al vacío monasterios y conventos; pero apenas se ocu-
paron de poner trabas a los postulantazgos. Eran unos teó-
ricos, unos im puls ivos en los gestos; de ahí que no sostu-
vieran sus opiniones, ni siquiera las que apuntaban a las más 
íntimas querencias, siendo sus más queridos anhelos, en el 
fondo, po lí ticos: Desplazar en su favor, esto es, de los me-
dianos, la infl uencia tradicional de los magnates, y para con-
seguirlo, minar las apoyaturas de éstos. En Espmi a, esa fac-
ción tuvo acceso temporalmente al poder bajo Carlos lll y 
Carl os IV, y por su presión se proyec taron algunas refor-
mas , en la agri cultura, en la enseñanza, en la administra-
ción ... , y fueron, ciertamente, logradas inc ipientes trans-
formac iones, mas transfo rm aciones superfi cia les, no de 
estructura, aunq ue sus promotores pensaran de manera dis-
tinta. 
Ingenuamente escriben en la "Advertencia" del Cen-
so Espaíiol del conde de Floridablanca de 1787, cómo re-
sultaba a la sazón haber di sminuido desde 1768-1769 los 
rel igiosos y religiosas en 11.044 personas, y los clérigos, 
beneficiados, sacri stanes y sirv ientes de igles ias, en 17.2 13, 
lo que sumaba 28.257 indiv iduos, y podía equipararse a las 
27 .728 al mas que se habían adquirido en la reciente con-
quista de Menorca. Era inocente esta eufó ri ca man ifesta -
ción, de no ser fa lacia calculada, como se sospecha ana li-
zando la manipulación de los datos en los resúmenes, pues 
tales deducciones eran desmentidas con las cifras aisladas 
que se insertaban y registraban en el cuerpo del volumen, 
advirtiendo que para 1768-1 769 si los "Dependientes de Igle-
sias legos" ("sirvientes de Iglesias", "hermanos de Religio-
nes", "síndicos de Órdenes Religiosas") están aparte y sin 
sumar, bajo el concepto de eclesiásticos se engloba a "cu-
ras", "beneficiados", urelig iosos" y "religiosas", mientras 
que para 1787 aunque juntos y aiiadidos de un lado los clé-
ri gos seculares, curas, beneficiados, tenientes de cura, sa-
cristanes, acólitos, ordenados patrimoniales y ordenados de 
menores, figuran independientemente, sin ser adicionados, 
los capellanes de hospitales, hospicios y asilos, y, de otro 
" NADAL, J. , La població11 espa>iola (siglos XVI al XX) , Barcelona, 1966, pp. 9 1-93. 
29 LABROUSSE, E., La crise de l'économie frmr~aise O la fin de I'Ancien Régime et au début de la Révolution, París, 1944, pp. XVI y ss. 
l~ La crüis de la conciencia europea (1680-1715) , Madrid , 1988. 
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lado, constan los religiosos, profesos, novicios, legos, do-
nados, criados y niños, y las religiosas - profesas, novicias, 
señoras con vestido secular, niñas, criadas, donados y cria-
dos-- Se ha de prescindir en 1768 por supuesto de los "de-
pendientes de iglesias legos", y en 1787, de los sacristanes 
y acólitos, mas no de los ordenados de menores ( l 0.774 
individuos), y entre los religiosos se ha de excluir a criados 
y nii\os, pero no a los donados (4.233), ni a los profesos 
( 157), novicios ( ll ), legos (3 84) y donados (8) de las co-
munidades; entre las religiosas, se han de incluir las "seño-
ras con vestido secular" (778), las "monjas", "comendado-
ras" y todas las "beatas" y "beatas hospitalarias" (3 19) que 
no sean "niñas)', "criadas" udonados" y "criados", as í como 
las "maestras" de los "colegios de hembras", por lo menos. 
En definiti va, y reconstruyendo lógicamente los 
datos , se percibe que en España el contingente eclesiástico 
se mantuvo en absoluto, au nque cayera su magnitud relati-
va al contingente la ico, durante la segunda mitad del siglo 
XVlll . 
Queda el lapso comprendido hasta 1768. A través 
del Vecindario de 171 7 que resumió Jerónimo de Ustáriz 
cabría atisbar la manera cómo el estamento eclesiástico se 
acomodó al cambio dinástico. Opinaba el teórico ilustrado 
que, pese al notorio disminu ir entonces de la población en 
ciudades, villas y aldeas, el clero secular y regular pe•mane-
ció "sin detrimento" casi por doquier en "la misma canti-
dad", y "en algunos parajes con aumento de nuevas funda-
ciones". A su juicio, serian los sacerdotes y los religiosos y 
relig iosas, junto con los fami liares, dependientes y criados, 
" la treintena parte" de los seglares, esto es, el 33%". 
Mediado el XV Ill , un nuevo recuento, en este ca o 
el del catastro del marqués de la Ensenada, sigue mostran-
do la misma tendencia, como revelan algunos casos bien 
estudiados como el de León, donde en l 75 1, aliado de 1 .390 
vecinos ó 4. 769 habitantes seglares, había 138 sacerdotes, 
238 frai les y 150 monjas, di stribuidos en catorce conven-
tos", base sufici ente, por lo demás, para que, a su vez, 
Pedro Rodríguez de Campomanes, que conoció como na-
die los resultados de la colosal encuesta alentada por Ense-
nada, entendiera que revelaba la existencia en Castilla de 
6.322.172 seglares y 141.840 eclesiásticos, seculares y re-
gulares, con sus sirvientes, inclusive en hospitales y colc-
0,u::.·1\ y gcncro::,amente y úaslante eqmtauvamente repa111-
dos3' : En la provincia de Burgos, por 1769, de un total de 
106.230 vecinos, eran eclesiásticos 4.1 26; Valladolid, con 
2 1.000 almas, contaba con cuarenta y seis conventos en 
los que residían 1.258 profesos y profesas"; hacia 1758 
había en Salamanca veintitrés cenobios de religiosos y die-
ciocho de· religiosas; otra aglomeración universitaria, Alcalá 
de Henares, que apenas llegaba a 5.000 habitantes, tenia 
diecinueve conventos de frailes y ocho de monjas; y al des-
cender hacia el Sur, el volumen de eclesiásticos ganaba den-
sidad, y se urbanizaban más y más: Badajoz tenia apenas 
15.000 habitantes y doce conventos"; en 1770 para la urbe 
hispalense se contabilizaban 20.1 96 hogares de laicos, 865 
de eclesiásticos, y los conventos masculinos eran poco an-
tes de aquel año cuarenta y seis con 2.472 frailes, y veinti-
nueve femen inos con 1.017 monjas" ; en Granada, en fin , 
las casas de re li giosos eran veinti trés, y las de religiosas 
dieciocho" . A este tenor, son consecuencia lógica los re-
sultados de los censos de Aranda - 1768-, Floridablanca -
1787- y Godoy - 1797-. 
Tras todo lo expuesto podemos concluir lo siguien-
te'' : 
l . No es posible ofrecer cifras exactas acerca del 
número de eclesiásticos por falta de estadísticas completa . 
Los cálculos ant iguos y modernos suelen pecar por exceso, 
ya por incluir en el cómputo a las familias de los clérigos, ya 
por contar como tales a personas que, en realidad, no eran 
eclesiásticas, como e1mitaños, sacristanes o alguaci les de 
vara''. La fronte ra entre el mundo secular y el eclesiástico 
era muy flu ida, más que la que separaba a nobles y plebe-
yos. Era grande el número de simples tonsurados que lleva-
ban una vida enteramente seglar, aunque se prevalían de los 
privi legios de su estado para alcanzar benefic ios o para no 
pagar tributos. La tonsura llegó a ser algo así como el titu lo 
de abogado para los cspalioles del XIX, algo que se buscaba 
porque capacitaba para muchas cosas, aunque, con fre-
cuencia, no se ejerciera. Por lo demás, el tránsito de un 
estado a otro era fác il y rápido: Un desengaño, una pérdida 
famili ar, o un quebranto económico, bastaban muchas ve-
ces para converti r a un seglar en cura o religioso, habida 
cuenta, además, que no se requerían largos estudios, sino 
un somero examen de los rudimentos del latín y de la doc-
trina cristiana: Así se produjeron tantas repentinas, y a priori 
incomprensibles, metamorfosis de personajes notorios de la 
historia hispana de la política o de las letras. 
2. Del siglo XV al XIX los eclesiásticos en España 
ocupan dentro de la jerarquía estamental una posición que, 
demográlicamente, atraviesa tres etapas: 
En la primera, retroceden, inclusive durante el Qui-
llientos, de la preeminencia cuantitativa heredada de la Edad 
Media: Los 33.087 clérigos, 20.697 religiosos y 20.369 re-
ligiosas de 1591 en Castilla, que para España serían 40.599 
clérigos, 25.445 religiosos y 25.04 1 religiosas, 91.085 en 
·'
1 Teoría y prúc1ica de Comercio y de Marina , Madrid, 1757, pp. 34-39. 
" MARTÍN GALIN DO, J. L., La ciudad tle León en el siglo XVIII, León, 1959, pp. 83-86. 
Jl DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., La sociedad espwiola c11 el ... , 11 , p. 8, n. 21. 
' ' DOMiNGUEZ ORTIZ, A., Sociedad y Estado en el siglo XVII I cspmiol, Barcelona, 198 1, p. 360. 
" DESDEVISES DU DEZERT, G., '"La société cspagnotc au XVtllc sii:clc"", ReVIIe Hispaniquc, 64 (1925), p. 296. 
3
' ARTOLA GALLEGO, M., Los orígenes de la Espmia Contemporánea, 1, Madrid , 1959, p. 41. 
" DEFOURNEAUX, M., Pablo de 0/tll'ide ou / "Afrancesado (1725-1803), París, 1959, p. 246, n. 2. 
" ARTOLA GALLEGO, M., !bid. 
J9 DOMÍNGUEZ ORTlZ, A., La sociedad espmiola en el ... , 11 , pp. 6 y ss; en general, cap0s. 1-IV. Diccionario de .. , pp. 688-689. 
•o Quienes con nombramiento episcopa l cuidaban en cnda pueblo de celar la asistencia a In mi sa dominica l, denunciar los pecados püblicos y multar 
n los COII tmvcntores de las leyes ccles i3sticas. 
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total como ya sabemos, denotan probablemente el extremo 
de la contracción -recuérdese que, mediado el XIV, desde 
luego antes de los tristemente famosos estragos de la peste 
negra, la proporción de clérigos por seglares era muy supe-
rior a la obtenida en 1591- . Y la influencia que ejercían en 
]as esferas temporales, a la sazón, no era omnipresente. Es 
de presumir que sus ingresos dinerarios, entonces, marca-
ban una cuota no desorbitada dentro de la renta nacional, y 
eso que en las compras de censos o de juros que conoce-
mos son frecuentemente postores curas, canónigos y con-
ventos o monasterios, pero ninguno de los dos primeros 
Austrias se excedieron en favorecerlos. 
La segunda fase, en el siglo XVII , es de desborda-
miento en contingente y en riqueza de los eclesiásticos. La 
señorialización del país durante aquella centuria en cierta 
medida se hizo bajo su signo, y, tras la destitución del con-
de-duque de Olivares, influyeron decisivamente en la go-
bernación del Estado. Un nutrido y disciplinado número de 
clérigos y de religiosas y religiosos que se duplicó mientras 
la población se reducía a menos de dos tercios, respaldaba 
aquella influencia, que no dejaba de ser apoyada por un con-
siderable patrimonio. Las posiciones logradas por los secu-
lares y regulares en esta segunda etapa repercuten decisiva-
mente en la tercera, como sucede con el legado del pasado, 
en toda la vida nacional futura, comenzando por la concen-
tración de la propiedad del suelo en latifundios. 
De ahí, que el siglo XVIll, y es la tercera fase, 
tome en España un sesgo inconfundible: La resistencia or-
ganizada por los eclesiásticos, aunque no cesen los ataques 
contra ellos, más ruidosos que eficaces. Las vocaciones no 
faltan, y esto permite no dejar flancos indefensos, débi les, 
cuando el enemigo lanza algunas de sus más duras y vehe-
mentes arremetidas. Los 70.850 clérigos y los 78.113 reli-
giosos y religiosas que en 1787 se contaron, ratificados en 
1797, no tardarían en dar señales de existencia, en la guerra 
de la l ndependencia y más tarde, para, tras el Congreso de 
Viena, mostrar, notoriamente, una reacción que pugna por 
restaurar el Antiguo Régimen y que no deja de apuntarse 
ciertos éxi tos. Chateaubriand diría que las campanas vol-
vían a sonar, y así fue, aunque más rotundamente acá que 
allá. Las perspectivas numéricas contenidas en esta colabo-
ración quizás expliquen por qué los tañidos retumbaron en 
las ciudades, villas y aldeas españolas. 
3. A pesar del elevado número de eclesiásticos, no 
puede decirse que todos los españoles estuviesen conve-
nientemente atendidos desde el punto de vista espiritual. La 
causa era la defectuosa repartición, por motivos de orden 
preferentemente económico. Ya sabemos del fenómeno de 
la concentración urbana en las órdenes religiosas, pero algo 
parecido sucedía con el clero español en general, ex istiendo 
comarcas muy desasistidas de sacerdotes y muchos pue-
blecitos sin cura, reducidos, cuando más, a la mi sa que 
binaba - celebración por un sacerdote de dos misas en un 
mismo día- el párroco más próximo. Entre otros, tal era el 
caso de la diócesis de Burgos, y es bien sabido que el mas 
apremiante motivo que tuvieron los reyes para procurar la 
creación del ob ispado de Santander, dilatada hasta el reina-
do de Femando VI por la interesada resistencia de los bur-
galeses precisamente, fue remediar la orfandad espiritual de 
las poblaciones de la Montaña; similar situación existía en 
muchas aldeas de la diócesis de Astorga, demasiado pobres 
para sustentar al párroco; e incluso en Andalucía se ha lla-
ban muchas zonas muy desprovistas de pastores, según el 
fa moso jesuita Pedro de León, misionero entre fines del 
Quinientos y comienzos del Seiscientos4 1 . 
En agudo contraste con tal situación, las ciudades 
y lugares populosos o ricos tenían un número de eclesiásti-
cos a todas luces exces ivo como en su momento dijimos, 
alcanzando esa proporción del clero sus más altas cotas en 
Madrid y Sevi lla, centros neurálgicos de la nación, aunque 
aun no era raro hall ar superabundancia en pueblos muy pe-
quei'íos o en diócesis cas i enteramente nu-ales como la de 
Sigüenza; lo corriente , empero, era que en los pueblos me-
dianos y pequeños las proporciones fuesen más modera-
das, aunque siempre variables. 
4. No tendría objeto llenar páginas y páginas 
transcribiendo las quejas de los contemporáneos - incluso 
muchos eclesiásticos- sobre el exceso del clero - Fernández 
Navarrete, Cevallos, Pei\a losa, Alcázar Arriaza, Moneada, 
Caja de Leruela .. . - . En todo caso, tales lamentaciones abar-
caban dos conceptos inseparables, el excesivo número y su 
bajo nivel intelectual y moral. Gran parte de la culpa se atri-
buía a la falta de establecimientos específicamente dedica-
dos a la formación del clero en los que se ejerciera una 
rigurosa selección de los aspirantes. Hasta a veces bien en-
trado el Setecientos las disposiciones tridentinas sobre la 
creación de seminarios hab ían sido letra muerta en la mayo-
ría de las diócesis y, en parte, por motivos algo sórdidos, 
como la neces idad de tomar renta ele las mesas episcopales 
para ello, si bien allí donde los obispos se mostraron dis-
puestos a fundarlos , hallaron , como fray Prudencia de 
Sandoval en Pamplona, la oposición del propio clero y de 
los patronos seglares. 
En concreto sobre la población monástica, su in-
cremento bajo los Austrias no es fác il de reducir a cifras 
exactas, aunque se aprecia con claridad a través de multitud 
de fuentes, y además se deduce de la oposición que también 
encontró en las Cortes, los municipios y aun las propias 
órdenes ya establecidas, que veían amenazados sus medios 
de subsistencia: El ardiente anhelo de sa lvación y perfec-
ción que recorrió a España en aquellos siglos tuvo su rever-
so, con ciertas derivaciones mezquinas, como siempre que 
el ideal choca contra la dura realidad. 
En su mayor parte, las religiones nuevas o refor-
madas aparecen en España en la segunda mitad del Quinien-
tos: Los capuchinos en 1578, los agustinos desca lzos en 
1588, los clérigos menores en 1594, los trinitarios descal-
zos en 1597. También son de la misma época las primeras 
~ 1 Compendio de algunas experie11cias en los ministerios de que usa ~a Compcuiía de Jesús; manuscrit o ex istente en las bibl iotecas universitarias de 
Su lamanca Y Granada, sabemos de su exis tencia por el artículo de DOMINGUEZ ORTIZ "Vida y Obras del Padre Pedro de León", Archivo HispalciiSe 
(1957): Apud .: La sociedad e.'ipatiola en el ... , 11 , p. 9, n. 24. 
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fundaciones de los jesuitas y de la orden hospitalaria de San 
Juan de Dios. Ya en el Seiscientos penetran los mercedarios 
descalzos - 1603-, los agonizantes - 1643- y los escolapios. 
Casi todas se propagaron ráp idamente por el entusiasmo de 
la época fundacional: Los agustinos recoletos tenían ya en 
1620 sesenta casas en España, y la expansión de los jesuitas 
fue tan ráp ida en que en 1600 habían alcanzado ya los 2.000 
miembros, ci fra que apenas fue ya superada. 
La época de crecimiento más intenso abarca el úl ti-
mo tercio del Quinientos y la primera mitad del Seisc ientos. 
Después de 1650 se aprecia un rápido descenso, producto 
de la saturación, del cansancio y de la adversa coyuntura 
económica. En aquellos tres cuartos de siglo los monaca les 
só lo se incrementaron con unas pocas funda ciones de 
basilios, pero los mendicantes duplicaron sus casas, y los 
clérigos regulares, una de las novedades de la Contrarrefom1a, 
se extendieron por toda la geografía peninsular, alcanzando 
el mapa monástico español contornos que, en sus líneas 
esencia les, perdurará hasta las borrascosas fechas con que 
se abre la época contemporánea. 
En este afán fundador en traban componentes de 
muy di versa índole: La llama viva de amor divino de los 
místicos, la generosidad de señoras ricas y pías, la vanidad 
de ciertos señores, o la emulación de Jos pueblos. Si bien no 
siempre pura, la corriente era tan fuerte que rompió todos 
los diques que quisieron oponérsele y que no eran pocos ni 
débiles. Mientras los textos legales prohibían las nuevas fun-
daciones, se multiplicaban las excepciones y licencias. La 
divergencia entre el sentimiento y la razón era patente: Es-
paña comprendía que aquella proliferación era lesiva, mas la 
sacrali zación creciente de toda la vida privada y pública, la 
intensificaba cada vez más. 
Por lo demás, y en todo caso, las rec lamaciones 
contra el exceso de clero se dirigían más contra el regular 
que contra el secular, pues cabildos, parroquias y benefi-
cios seculares tenían unos ingresos fijos que no podían ser 
despojados, y otros eventuales que forzosamente disminu ían 
con las nuevas fundaciones; y, por otra parte, el peligro era 
mucho mayor para los conventos antiguos, que habían de 
compartir con los nuevos el producto de la generosidad de 
Jos fieles , por lo que no extraña que en gran medida fueran 
.... '1!'ik.ni.ñnt,~ .W 1..1'L'lrum ... '1inn.t..~ ~ ~~r ~.~L~ro....-sul'il' nulm:;:h i..:e:r ul:l1 
clero. 
También en el confl icto y disputas entraba la ubica-
ción. 
En efecto, el monacato comenzó buscando los de-
siertos; luego se dedicó a la repoblación de los campos yer-
mos, y algunos monasterios dieron origen a pequeños gru-
pos urbanos. En las centurias bajomedievales las ciudades, 
con su creciente riq ueza y necesidades espi ri tuales, acen-
túan su atracción. Las nuevas órdenes se fijan casi siempre 
en poblaciones de cierto volumen, y aun los herederos de la 
tradición rural -cartujos, benedictinos, jerónimos- buscan 
un acomodo, estableciéndose en el campo mas a corta dis-
tancia de alguna gran ciudad. Desde el Quinientos este pro-
ceso de urbanización se acelera, y en el Seiscientos alcanza 
su céni t; incluso los conventos situados en los arrabales 
intentan trasladarse al casco con pretex tos para el cambio 
muy variados", agravando así el agudo problema de espa-
cio que pesaba sobre aquellas pequeñas pero densas aglo-
meraciones. Resu ltó así que lejos de corregir el desigual 
reparto del clero secular, el regular lo agravó, congestionan-
do las ciudades y dejando bastante desatendidos los cam-
pos. Quizás este hecho fue la causa de que, por ilusión óp-
tica o generalización abusiva, se creyera que el número de 
conventos era mayor, mas sabemos que nunca llegó ni de 
lejos a los ocho ó nueve mil que indicaron Peñal osa y 
González Dávila; apenas pasaron de tres mil, pero la mayo-
ría se hallaba en ciudades o grandes pueblos, y en extensas 
comarcas apenas alguno" : En toda Asturias sólo había a 
fin es del Setecientos quince conventos de frailes y ocho de 
monjas; en la entera diócesis de Osma, trece y diecisiete, 
respectivamente; en la de Mondoñedo, frente a trescientas 
sesenta y ci nco parroquias, sólo había catorce conventos; 
en la de Guadix sólo los había en esta ciudad y en Baza; en 
la de Almería, cuatro, tres de los cuales en la capi tal; en 
Granada capital, fi nalmente, había un exceso de conventos, 
pero en el resto de su arzobispado sólo cinco. Por esto pa-
rece ilógica la postura de Gerónimo de Cevallos cuando acu-
saba el exceso de clero como causa de decadencia. 
Su postura, empero, se comprende porque estaba 
en el centro mismo del confiicto entre el mundo espiritual y 
el profano, en aquel Toledo de comienzos del Setecientos 
que había perdido sus industrias, pero conservado sus 
treintinueve conventos. Su caso no era único; otras ciuda-
des muy decaídas conservaban y aumentaban el número de 
sus casas religiosas. Cuando Estrada redactaba su Pobla-
ción general de Esp01la, ya en plena centuria de la Ilustra-
ción mas con datos de la anterior, Alcalá de Henares tenía 
veintisiete conventos; Segovia, veinticuatro; Toro, catorce; 
Medina del Campo, quince; Salamanca, treinta y uno; o Va-
lladolid, cuarenta y seis, si bien, oprimidos por la pobreza, 
ciertamente muchos de estos cenobios apenas conservaban 
pobladores. En cambio, Madrid tenía en 1697 veinticinco 
conventos de frai les con 1.062 religiosos, y vei nte de mon-
jas con 943; un siglo después, el total de casas rel igiosas era 
ya st.!st:ma y nueve; e tguat' crecümemo en $'ev1ll'a, aunque 
frenado por el desastre pestilencia! de 1649. 
En las pequeñas ciudades que habían conservado 
ciet1a vitalidad, el incremento se ajusta, en lineas generales, 
al marco cronológico indicado. Así, en Tudela, verbigracia, 
sólo había en el siglo Xlll un convento de clarisas; en el 
XIV se fundan los de La Merced y San Antonio Abad; en el 
XV sólo uno, de franciscanos; en el XVI, dos de dominicos 
y cannelitas; cuatro en el X VIl -cannelitas descalzos y ca-
puchinos en 1613, dominicos en 162 1, monjas de la ense-
ñanza en 1678- y uno sólo en el XV III , en 1736 concreta-
mente, capuchinos. Las circunstancias eran bastante sim i-
lares en la Corona de Aragón, si bien no se dieron las anor-
males concentraciones monásticas de ciertas ciudades muer-
.12 Riadas, como sucedió en Salamanca, donde lns comunidades que vivian extramuros aprovecharon la gmndc de 1626 p¡¡ra trasladarse al interior pese 
a las protestas de la mun icipal idad - DOMÍNGUEZ ORTIZ, A .• La suciedad e~pañofa en el ... , 11, p. 77 , n. 23-, o las nefastas condic iones de las casas 
primitivas -estrechez, insalubridad, ruidos ... - , como ocurrió a veces en Córdoba. 
" DOM iNGUEZ ORTIZ, A., lhíd. , pp. 77-79. 
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tas castellanas. La ley de la concentración urbana se cum-
plía también alli : De los ciento cincuenta y siete conventos 
del Reino de Valencia, sólo en la capital había cuarenta y 
ocho, seguida, aunque de lejos, por Alicante y Orihuela, con 
nueve cada una, y Segorbe con ocho. 
5. La extracción social del clero, por último, as-
pecto colateral a lo demográfico pero evidentemente dentro 
de su temática", indica que, en cuanto al clero secu lar, en la 
jerarquía - arzobispados, obispados y cabildos, predom inan-
temente y por lo general en manos de aquél-, lo frecuente 
es la presencia de la nobleza, la alta, y aun la realeza, desde 
luego en los dos primeros colectivos; la media y los podero-
sos locales en el tercero. En la gran masa restante -párro-
cos, beneficiados, capellanes, ordenados de menores ... -podía 
darse, en cambio, alguna diversidad: Tratándose de una 
capel lanía o de un beneficio simple, sin cura de almas y 
donde es difici l admitir que existiera auténtica vocación, en 
muchos casos serían segundones de familias hidalgas sus 
ocupantes que, así, resolvían su caso personal de manera 
segura aunque mezquina, acogiéndose a un benefi cio de pre-
sentación fami liar; en otras prebendas o funciones, estaría-
mos hablando de hombres de modesto origen y pocas aspi-
raciones, aunque tampoco faltaban quienes tomaban órde-
nes sin propósito definido, sólo para hacerse capaces de 
beneficios mas sin in tención de ordenarse de misa, y sus-
traerse a las exacciones fi scales y a las vejaciones de la 
justicia secular. 
Sobre los cincuenta mil fra iles, monjes y legos que, 
en términos redondos, pobl aban los conventos españoles, 
tampoco ex iste uniformidad social. Los había de humilde 
origen, sobre los que, por cierto, salia pesar la sospecha, en 
muchos casos infu ndada, de que buscaban en el claustro no 
tanto la satisfacción de un anhelo espiritual cuanto un refu-
gio contra el trabajo y la pobreza; y también los procedentes 
de la más alta cuna y alcurnia. 
Ciertamente, las órdenes, cuanto más antiguas, más 
aferradas estaban a mantener la hidalguía de sus miembros. 
Las más modernas, esto es, las descalzas, fruto de las re-
formas del Quinientos, escrupulizaban menos, ya porque 
necesitaban nutrir sus fi las, ya porque aún no se habían 
mundanizado tanto como las antiguas. Pero también acaba-
ron rindiéndose a las preocupaciones dominantes y exigien-
do a sus postulantes, si no pruebas de hidalguía, sí, en mu-
chos casos, de limpieza de sangre y aun de limpieza de ofi-
cios, categorías muy distintas entre si mas ya desde el Seis-
cientos iniciándose la confusión entre ellas; asi como otras 
cualidades tales como ingenio, buena fama, exención de deu-
das, buena apariencia aun. 
La preferencia de los monacales - benedictinos y 
jerónimos por lo menos, y éstos incluso más rigoristas que 
aquéllos- por los aspirantes de ilustre sangre está bien do-
cumentada y no trataban de ocultarla. 
Los jesuitas reclutaron desde un principio lo mejor 
de sus tropas en medios sociales elevados; y sabido es tam-
bién cómo la Compañía evolucionó én materia de 1 impieza 
de sangre, desde la postura abierta y liberal impuesta por 
San Ignacio, a otra de cerrado exclusivismo, conformándo-
se en esto a lo que era entonces corriente irresistible de opi-
nión que fue arrastrando a todas las órdenes, empezando 
por la de los jerónimos y siguiendo por las demás, pues si 
bien no todas formu laron expresamente estatutos de exclu-
sión contra los notados de sangre infecta, en la práctica , 
acabaron rechazándolos. Situación muy simi lar, asimismo, 
registrarnos fuera de Castilla, donde, en el reino de Navarra 
sus Cortes recordaban al rey que sus cinco abadías bene-
dictinas eran refugio de muchos hidalgos que aspi raban a la 
perfección; y en la corona de Aragón, los benedictinos só lo 
admitían hijos de fa milias nobles, llevando una vida medio 
señorial, medio privada. 
Las demás órdenes, aun las que profesaban más 
pobreza y humildad, también fueron introduciendo en sus 
informaciones preguntas que tendían a se leccionar a sus 
aspirantes, pretendiéndose que fueran li mpios, legítimos, de 
buena vida y costumbres, samas y libres -no esc lavos-, aun-
que los mendicantes, en general menos exclus ivistas que los 
monacales, admitieron mucha gente de modesta proceden-
cia. No podían ser, por lo demás, muy exigentes porque 
neces itaban engrosar sus tilas y nutrir las nuevas fundacio-
nes, llegándose incluso a mediados del Seiscientos a una 
relaj ac ión exces iva, pues, huyendo de acreedores, recauda-
dores y quintas y levas forzosas, llegaron a las porterías de 
los conventos muchos individuos carentes de auténtica vo-
cación. Es más que probable que el ni vel social y espiritual 
descendiera, en gran pat1e, por la entrada de estos elemen-
tos poco seleccionados, como ocurrió en el siglo XIV con 
la crisis consecutiva a la peste negra. 
Sería erróneo, no obstante, pensar que faltaron en 
las órdenes mendicantes personas socialmente distinguidas. 
No pocos capuchinos, franciscanos o dominicos lo fueron, 
por lo que, a vista de estos hechos comprobados, parece 
que só lo es posible otorgar veracidad a frases constante y 
continuamente presen tes en biografías, hagiografías y cró-
nicas monásti cas, corno "nació de padres no menos ilustres 
por su sangre que por sus virtudes", o análogas, que, aun-
que con cierta topicidad, reflejaban en gran número de ca-
sos la realidad - también es innegable que, asimismo el1' no 
pocos casos, el linaje fac ilitó el ascenso a cargos de las dis-
tintas órdenes y/o comunidades y mitras-. 
Es, pues, claro, que ninguna orden dejó de recibir 
elementos de .la nobleza, y aun de la más alta. Sin embargo, 
la distinción entre órdenes nobiliarias y órdenes populares, 
pese a la imposibi lidad de trazar una frontera definida, no es 
caprichosa: Por su reclutamiento, cultura, ocupaciones, me-
dios de vida, aun espiritual idad, unas órdenes estuvieron más 
en contacto con el pueblo que otras, y ello tu vo en ciertos 
momentos derivac iones y consecuencias de carácter social 
y hasta político. Esta última constatación cierra nuestra apor-
tación que, como decíamos al principio, sólo pretend ía\ di s-
currir sobre lo primario y aun indispensable de cualqu ier 
cuestión, lo demógrafico, en este caso, y en concreto, en el 
estamento ec les iástico de la España Moderna, y sus con-
sustanciales, y casi obvias, implicaciones, ramificaciones y 
parentelas en lo social. 
" DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., La sociedad cspmiola en el..., ll, pp. 22 y ss., 65-66, 79-83. 
